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Nilo, a pesarde queen vida dc Atanasiolos susodichosmonjesmelecianossintieran
muy pocasimpatíahacia su persona.

Igualmentese puedeenriquecerla bibliografia del cuartocapítulo con otras tres
aportacionesfundamentalesqueson las representadaspor 1-1. 1. Belí («Athanasius:A
Chapter in Church Hístory», en CongregationalQuartely, 3, 1925,Pp. 158-176), A.
Martin («Athanaseet les Mélitiens», en Politique el Théologie chez Athanase
d’A/exandrie,cd. Ch. Kannengicsscr,París, 1974, Pp. 32-61) y finalmenteW. H. C.
Frcnd («Athanasius as an Egyptían Chrístian Leader in the Fourth Century», en
Religion Popular and Unpopularin Ihe Ear/y Chrisrian Cenluries, Londres,1976).

El tema del úlyímo capítuloes el de la concepcióndela voluntady de la naturaleza
divinascomo opcionescristológícas,siendopropias la primerade Arrio y la segunda
de Atanasio.

No obstanteopino en contradcl parecerde los autoresexpuestoen las Pp. 180 y
181, queAtanasiono dirige su tesisde quecon la encarnacióndel Hijo, el universose
estabilizaencontrade los arrianos,sino quecomo origenistamoderado,el obispode
Alejandría encamínaeste argumentocon objeto de rebatir las teorías del más
conspicuorepresentanteen su épocadel monarquianismoeconómicode raigambre
asiática,que esMarcelo deAncyra, personajehaciacl quesiempremantuvoAtanasio
sentimientosde amistadpesea haberroto la comunión con él antesde su segundo
retornoa Alejandria en 345 (Hilario, Frag. hisí., 2,21).

Estoaparecemuy claro sí tenemosen cuentaque Marcelo piensa que el Logos,
unavezcumplidasu misión,se reabsorberájunto conel EspírituSantoen la mónada
divina originaría (Marcelo dc Ancyra, Frag., 117,119 y 121),y de aquí que la frase «y
cuyoreino no tendráfin», desconocidaen el credode Nicea,aparezcainvariablemen-
te en todaslas profesionesdc fe a partir del tercersímbolodel concilío deAntioquía
de 341, que fue propuesto por el obispo Teofronio de Tiana, tal vez como manifiesta
M. Simonetti(La crisi ariana...,p. 155) por el deseode estepersonajede alejarde si
cualquier sospecha de partidismo de la ideología monarquiana.

Podemos,pues,extraerla conclusiónde queestelibro es un trabajomuy útil por
suponeruna investigaciónprofundaacercadc aspectosinéditosdcl pensamientode la
primera generaciónde arrianos y de sus protectores«colucianistas»,mereciendoa
pesarde las reservasapuntadasen la presentereseñalos comentarioslaudatoriosde
«scholars»de tanto prestigio como Mauríce Wilcs, CharlesKannengiessery Peter
Brown.
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PETER BROWN: The Culí of Me sainís. JIs Rise and Funetion iii Latin
Christianity. XV y 187 pp. SCM PressLtd. Chicago,1981.

El profesorPeterBrown ha emprendidoen el presentetrabajoel estudio de un
asuntocomo es el de la génesisdel culto a los santosen la Europa latina en el
transcursode la antígúedadtardía. Este tema constituye una absolutanovedad,
porquehastala fecha no ha sido tratadoal habersecentradolos estudiossobrelos
orígenesdeeste tipo deveneración,bien en los mártiresde la persecucióntetrárquica,
bien en el carácterde los santosde herederosdel culto a los diosesy a los héroes.

Gerión, 2. 1984. Editorial de la UniversidadComplutensede Madrid.
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Sobre la primera dc estasdos cuestionesdestacanlos trabajosde H. Delehayc
(Lorigine du culte desmartyrs, 2.a edición, Bruselas, 1933), G. Ricciotti (Léra dei
martin, Roma, 1953), 0. Lazzatí (Cli svi¡uppi del/a Icíreralura sui martin nei pnimi
qualro secoli, Turín, 1956),y el colectivode R. Knopf, O. Krúger y 0. Ruhbach,que
bajo el titulo dc AusgewáhlteMántvrerakíen(43 edición,Tubínga,1965), suponeuna
obra plenamentesuperadorade las Acta primonummanlyrumsincera et selectadcl
maurista Th. Ruinart, que vieron la luz en París en 1689, existiendo además
numerososestudiosdedicadosdesdeun puntode vista monográficoa un solo mártir
o a un conjunto dc mártiresagrupadoshabitualmentepor razonesgeográficas,en
concretoa basedehabertenido lugarsussupliciosen unamismaciudado en idéntica
región. A su vez, es necesariomencionarentre los trabajos consagradosa la
naturalezade los bienaventuradosde sucesoresde los dioses y de los héroesde la
«vetusreligio», el estudiollevadoa cabopor E. Luciusentrelas Pp. 14 y 18 dc la obra
titulada Die An/ZingedesHeiligenkuhesin den chrisílichen¡Cinche (Tubinga,1904), cl
monográficode P. Saintyves,Les Sainis successeurs des dieux (Paris, 1907), y las
breves mencionesdc F. Lot en la p. 348 dc Lafin du mondeantique el /e débul du
AloyenAge(París,1951) y dci. B. Hury enla p. 373 dcl primer volumende suHistony
of Ihe /aier Ronzan Empire (Nueva York, 1958), apartedel trabajoque efectuó i.
Rendel Harrísacercade la «interpretatiochristiana»del mito de Castery Pólux,que
bajo la denominaciónde libe Dioscuniin ihe chrisrian legends,aparecióenCambridge
en 1903.

Consisteel contenidodel presentelibro de PeterBrown en la reuniónampliadade
seis leccionesmagistralesquesu autor impartióduranteel mes deabril dc 1978 en la
«Schoolof Díviníty» de la Universidadde Chicago,y enla p. XIV del prólogo expone
el actualprofesorde Berkeleyla razóndehabercircunscritosu laborinvestigadoraa
las regioneslatinoparlantesdel Mediterráneoy a su apéndiceseptentrionalde la
Galia, en virtud deintegrar todasestaszonasunaunidaddistintivaen la quesc da un
«cultural and relígious continuum»,que favorecela unidad de su estudio,si bien
nosotrosestimamosque la especializaciónde PeterBrown en el susodichoámbito
geográficolímita el alcancedesu obraal dejardeladoel análisisdela hagiografiaque
surgeenla diócesisdelas Panoniasy en el sectororientaldel Imperio. Estaomisión es
tanto máslamentablecuantoqueen estaszonastiene lugarel nacimientode un culto
a personajesque en suvida siguieron tendenciasmanifiestamentesubordinacionístas,
cuandono arrianasde modoexpreso,y queposteriormenteseránadmitidospor cl
triunfantenicenismo entre los bienaventurados,pudiéndosecitar los ejemplosdcl
mártir antioquenoBabylasy de la leyendadel arrepentimientodel emperadorFilipo
el Árabe, conocidaya por Eusebiodc Cesarea(¡-Usí. Eccí., VI,34), pero que fueron
narracionespuestasen contactopor vez primerapor el obispoarrianodc Antioquía,
Leoncio, en conformidadcon el testimonio al respectodcl Chronicon Pasehale(«ad
annumChristi 354»),del cuerpodc LucianodeAntioquía,personajea quienllamóA.
Harnacl<(LehrbuchdenDogmengeschichíe,13 edición,vol. II, Friburgode Brisgovia,
1887, p. 184) «der Arius bevor Arius», trasladadoa Drépano por un delfin
(Filostorgio, ¡-lisí. Ecc/., 11,13),quesuponeparaH. M. Gwatkin (StudiesofArianism,
2.~ edición,Cambridge,1900, p. 138, n. 3) un relato«in trueheathenstyle», y paraF.
Lot (¡oc. cil.) una trasposicióndcl mito dc Dionisos, y asimismo de Cirilo de
Jerusalén, cuyo sistema teológico sc halla en cl sentir de J. Gummerus (Die
HomiiusianischePartei bis zum Tode des ¡Consíanlius. Em Reitrag zur Geschichíedes
anianischenSíreiles in den Jabren 3S6-361,Leipzig, 1900, p. 23) muy cercanoa la
ideologíade la facción homeaque encabezabaAcacio de Cesarea.
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Tambiénson exponentesde este culto a personajesde ideología señaladamente
subordinacionistala actual veneracióna San Jorge,quepuedemuy bien recogerla
memorialegendariadel obispoarrianoJorgede Alejandría,la dedicadaa Eusebiode
Cesarea,y por último la consagradaal propio Arrio. Sobreel primerodeestoscasos,
como ya sospechóP. Batíffol en RómischesQuanta/schr(/1, concretamenteen cl
númerocorrespondientea 1896, es factibleaducirel carácterde iorgede funcionario
público comocontratistadel ejércitoenvirtud de las noticiasacercadcl particularde
Atanasiode Alejandría (Hisí. anianonuni ad inonachos,51) y de Sozomenos(Hisí.
Eccí., IV,8), su luchacontrael paganismo,reflejadadeformamuyclaraenAmmiano
Marcelino (Hisí., XXII, 11,3),y ensu asesinatocl 24 dc diciembredc 361 (Ammíano
Marcelino, ibid., XXII, 11,8; Atanasiode Alejandría,Historia acephala,8; Sócrates,
Hisí. EccI., 111,2; Sozomenos,His!. Eccí., V,7), que en contrade E. Schwartz(Zur
Kinchengeschichíedes4. Ja/irbunderís,en GesamrneheSc/ir(fien, vol. IV, Berlín, 1960,
p. 30), quien achacala responsabilidadde este linchamientoa las masascristianas
fanatizadaspor Atanasioen basea una noticia de Fílostorgio(Hisí. Fecí.. 11,1 1),
nosotrosestimamosque la tal masacrefue obradel elementopaganode la ciudad,
aunquelos alejandrinosdc ideologíanicenadejaronactuardadala impopularidadde
esteobispocompartidapor unosy por otros, y el mismo AmmíanoMarcelino (ibid.,
XXII, 11,10)proporcionala explicación dequelas cenizasdeJorgefueron arrojadas
al mar,«ut relíquis, quí deviarea religionecompulsí,pertulerecruciabilespoenas,ad
usquegloriosam morten intemeratafide progressi, et nuncmartyresappelantur».

En lo relativo a Eusebiode Cesarea,este personajefue consideradosanto hasta
finalesdel siglo xvi en los menologiosoccidentales,lo que finalizó con la reformadc
GregorioXIII, y si en OccidenteapareceComo santo,en el Maníyrologiurn Hienoni-
mianuin (cd. O. B. dc Rossi y L. Duchesne,«Martyrologium Hieronimíanum»,en
Acta SanctonumNovembnis.t. II, «parsprima»,Bruselas,1894,p. 80), cuyafechade
composiciónla sitúaO. Bardy (Recherchessur SainíLucien dAnliocheel son école,
Paris, 1936, p. 10) en torno a 362, en Oriente es consideradocomo tal en el
Mantirologio Siriaco (cd. H. Lietzmann,Die drei ¿iltestenMantynologien,Bonn, 1911,
p. 115), queno es posteriormásque en una cincuentenade añosal fallecimientodel
Cesariense.Asimismoy por lo quea Arrío serefiere,es probablequeexistieraculto a
su personaen Panoniaa juzgarpor la representaciónde estepersonajeenun ladrillo
proveniente de una sepulturatardorromanade la actual localidad húngara de
Kísdorog que ha sido estudiadopor E. B. Thomas («Arius-Darstellung»,en
SzekszárdiMúzeuniEvkónyve,5, ¡973-1974,Pp. 77-116), debiéndoseestehechoa la
evangelizaciónarrianade Panoniay del Ilírico que a partir de 351 llevaron a cabo
Valente de Mursa, Ursacio de Síngídunumy Germinio de Sírmio, pues es muy
probablequeseacierto el testimoniode Atanasio(Ep. encycl.ad episcoposAegyptiet
Libyae, 7) quemanifiestaque Ursacio y Valente recibieronsus enseñanzasdirecta-
mentedel mismoArrio, al relatarFílostorgio(Hist. Eccí.,1,9) quedespuésdel sínodo
de Nicea dc 325 sufrierondestierroen Iliria, el antiguopresbíterode Baucalís,y los
obisposSegundode Ptolemais,Teonasde Marmárica,Teognisde Nicea y Marís de
Calcedonia.Son un exponenteartistico del éxito del arrianismo en Panonía los
símbolos de origenísmo radical de raigambre alejandrina que aparecenen las
cubiertasde mármol dc la mesade altardeCsopak,a la queE. 13. Thomasdespuésde
dedicarlaun estudiomonográfico(E. 13. Thomas,«Bruchstúckciner frúhchristlíchen
Marmorstischplattcmit Reliefverzíerungaus Csopak»,en Acta Antiqua Academiae
Scientiarurn Hunganicae. 3, 1955, Pp. 261-282), la califica dc la más genuina
manifestaciónarrianadel arteoccidentalen la p. 351 dc la obrade diversosautores
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titulada The Archaeo¡ogyof noman Pannonia,queeditadapor A. Lengyel y G. T. 8.
Radan,aparecióen Budapesten 1980.

En general, es factible afirmar que esta hagiografia oriental de procedencia
origenistaradical es unacuestiónmuy interesanteque lógicamentePeterBrown no
trata por limitar geográficamentesu libro a la parteoccidental del Imperio y que
mereceriaun estudio mucho más detallado del que en la presentareseñapodemos
efectuar.Ademásde los hastaaquí indicados,otroscasosque se circunscribena la
antedichatradición origenista,son la versiónoriginal de la Pasión de Artemio (cd. J.
Bidez, Phi/ostorgiusKirchengeschichte,Leipzig, 1913, Pp. 166-176), los milagrosque
segúnFocio (Biblicíheca,40) se atribuíana Eusebiode Nicomedia,eí panegíricoque
en conformidadcon Sócrates(llist. Eccí., [1,4)escribióAcacio en honor de Eusebio,
su predecesoren la sededeCesarea,la actividadtaumatúrgicaqueFilostorgio (Hisí.
Ecc/., FV,7) atribuyea Teófilo «el Indio», y finalmentelos hechosprodigiososque en
conformidadcon Sócrates(Hisí. Eccí., 11,9) y con Sozomenos(Hisí. Eccí., 111,6),
fueron atribuidosa Eusebiode Emesapor Jorgede Laodicea.

PeterBrown dedicael primercapítuloqueaparecebajoel epígrafede«el santoy la
tumba»,al papelquedesempeñanen la cristiandaddel MediterráneoOccidentallas
sepulturasy las reliquias de los «holy men and women», tanto confesorescomo
mártires.Partiendode la basede quemediantela creenciaen la resurrecciónde los
muertos,los judíos y los cristianospodíanpensarquédía llegariaen quelas barreras
del universohabríandequebrarse,opina el autorquede estaformaconsiguenElíasy
Cristo la verdaderaapoteosisque para los intelectualespaganos,como Plutarco
(Romulus,28,6) al ocuparsede la atribuidaal fundadordc Roma,no era másqueun
ejemplode un estadioprimitivo de pensamiento.No obstante,PeterBrown hubiese
debido,a nuestroparecer,citar tambiéna Henoc, ya que resultamuy sintomáticoque
estepersonajeveterotestamentario,cuyadesapariciónquedesafiaa la muerteaparece
en Gen.,5,24,seaunodelos favoritosde la comunidaddeQumranajuzgarporhaber
aparecidoen las excavacionesllevadasa caboen estelugardiez manuscritosarameos
del Libro de Henoc, que guardanuna estrecharelación con las versionesgriegay
etiópica conocidascon anterioridad. Igualmente, no se ha de omitir que los
componentes de esta comunidad maldicen en sus escritos al pueblo de los «Kítttm», lo
que sí éstosson los romanos,adquiereuna mayor significación al no haber sido
nuncala apoteosisde Rómuloun elementode culto popularen la Urbey desconocido
por consiguienteen el resto del mundodominadopor Roma, máxime cuandoen
conformidad con los datos aportadospor J. Allegro (The Dead Sea Sao/ls. A
reappra¡sal.Londres,1978, 8! reimpresióndela 2! edición,p. 167),es factible inferir
que los moradoresde Qumrancreíanen la resurreccióndequien fuesu fundador,el
denominado«Intérpretedc la Ley» y «MaestrodeJusticia».

Es interesantela ideadel autorde que en los postrerosañosdel siglo ví de la Era
Cristiana,las tumbasdc los santosquese encontrabanen los cementeriossituados
fuerade las ciudadesdel antiguoImperio RomanodeOccidenteseconviertanen los
centrosde la vida eclesiásticade cada región a causade creerseque el santo que
habitabaenel cielo, schallabatambiénensu sepulcrosobrela tierra.Se desprendeasí
unamuy señaladamutaciónespiritualcon respectoa la mentalidadpaganaexistente
acerca de los difuntos, ya que sí en el siglo u d.C., Artemidoro de Daldis
(O&irocni¡ieon, 1,51) postulabaque sí un individuo sueñaque es curtidor, tiene un
mal sueño«porqueel curtidor manoseacuerposmuertosy vive fuerade la ciudad»,
esteconceptose rompecon la entradade.las reliquiasen el interior de la ciudady el
posterior agrupamiento en su entorno de tumbas de personas del común, lo que
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incidirá en un profundo cambio de la topografia urbana durante cl periodo
tardorromano.Sin embargo,opinamosque el autorha podido enriqueceraún más
estemagníficaideacon la crítica queSimplicio de Cílicía, unode los máscalificados
representantesde la escuelaneoplatónicade Atenas,efectúaen De Cae/o, 370,29,dc
oponera loscultoscristianosde«hombresmuertos»ladivinidaddel cielo, incompati-
ble en su pensamientocontoda liturgia fúnebre.Estatesisde Simplicioes reveladora
de todo un estadode opinión adverso al cristianismoy provenientede un medio
urbanocomo el ateniense,porqueen el tiempoen que Simplicio escribe,duranteel
segundoventenio del siglo vi, en Atenasexiste ya desdela mitad de la centuria
anterior mayoríade cristianosa juzgar por una frasede Damascio,quien en la Vila
Isidoni (cd. R. Asmus, Leipzig, 1911, p. 93) califica de oportunistala actitud del
arconteTeágenesal inclinarsea la forma de vida dela mayorpartede los habitantes
de la ciudad, palabrasqueencierranunaalusióna los cristianos.

Es asimismoaceptablela ideadePeterBrown de que la formaarquitectónicade
los sepulcrosde loshéroespuedeexplicar algunosde los problemasartísticosde las
basílicaspaleocristianas,aunqueno el concretode la reutílización de unaspocas
columnasy capiteles,pues existe un nuevo empleo de edificios paganosuna vez
salvadala dificultad detipo estructuralinherentea la necesidadde abrir un ábsideen
la cabecera,tal comoacertadamenteobservanO. B. de Rossien la p. 55 del Bu//etino
di ancheologiacristiana correspondienteal año 1866, E. Mále, en Lafin dii paganisme
en Gaule el les p/us anciennesbasiliques chréíiennes(Paris, 1950, Pp. 36-37), y L.
GarcíaMoreno («La cristianizaciónde la topografiade las ciudadesde la Península
Ibérica durantela antigUedadtardía»,en Archivo Españolde Arqucologia, 50-51,
1977-1978,p. 316), de maneraquea finalesdel siglo vilas susodichastransformacio-
neseranvistaspor los cristianosoccidentalescomoalgo habitualen conformidadcon
los testimoniosde GregorioMagno (Ep., 11,56)y de Beda (11h51. Eccí., 1.30). Perocl
santoposeíasobreel héroe de la «vetusreligio» la ventajade queen su calidadde
«fríend of God», teníauna capacidadde intercesiónque el héroejamásconsiguió.

El cristianismopresentóun gustoespecialpara aprovecharcon gusto el paisaje
romano,de lo queexisteun ejemploen el florecimientode comunidadesmonásticas,
y así Atanasiode Alejandríaen Vila Aníonii, 14, califica la labor de los monjesde
edificación en cl desiertode una nuevaciudad, siendo sintomáticodel carácterde
contraculturaquecon respectoa la civilización clásicaadoptael monacatoel hecho
de queHeliodoro (Atihiopica, 1,5,3) diga lo mismo dc un bandoleroquevivía en las
marismas del Nilo. Sin embargo, este espíritu contracultural hubiera quedado
expresadode maneramás clara si se considerala importanciaqueparalos monjes
tenía la Biblia, libro tan despreciadopor cl más conspicuo representantedel
helenismo como era Juliano (Ep., 61), peroque influye engranmedidasobrelapraxis
de los monjes, enmarcándosedentrodel presentecontexto la idea de J. Fontaine,
expuestaen las Pp. 51 y 52 del primer volumende su ediciónde la Vila Martini de
SulpicioSevero(SourcesChrétiennes,números133-135,París,¡967), dequela actitud
de los monjesantelos edificios cultualesde las antiguascreenciasse asentabasobre
el ejemplobíblico de la posturaque en relación a los ídoloshabíantomado Elías y
Eliseo (1 Reyes, 18,40), pero también en la historía narradapor Atanasio (Vila
Aníonii, 91-92) dc las túnicas que tanto su personacomo el obispo Serapiónde
Thmuis recibíendel monjeAntonio en la horade su muerte,se percibeunaevidente
dependencialiterariadel relato escríturísticodel mantoquedesdeel carrode fuego
Elías donaa Eliseo (¡1 Reyes,1,13).

Aspecto interesantees el hechode que en EuropaOccidentalel poder de los
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obispossevinculeal del sepulcrodel santode laciudad,aunquecomo enlos casosde
Romao de Toursestassepulturasse encuentrenalgo alejadasdel cascourbano,pero
queguardanunarelacióncon la residenciadel obispo y con la basílicaprincipal que
se hallan intramuros.En esto sc diferenciala cristiandaddel oestedel Imperio de la
iglesia del este,en la que los lugaresde culto y los puntosde peregrinaciónnunca
constituyeronun soportedel podereclesiástico,y síbien el autor índicacon exactitud
las dificultadespor las quehubieronde atravesarlos obisposde Jerusalénparacrear
un patríarcadoindependiente,citando a H. Chadwick «<Faith and Order at the
Council of Nícaca»,en Harvard TheologicalReview,53, 1960, Pp. 180-186),nosotros
nospermitimoscompletarla tesisde PeterBrown con la ideade queel patríarcádo
jerosolimítanosurgió en el decurso del concilío de Calcedoniadc 451 como el
resultadode la debilidad de la metrópolide Antioquía,quehabíasido motivadapor
la existenciadel cismacustacianodesde362 y dela secesiónjuanistade las primeras
décadasdel siglo y.

El segundocapítulo lleva por título «un lugar distinguido y privado». En su
contenidoy partiendodc la basede que la tumbapodíatransformarscen un lugarde
tensiónentrela familia y la comunidad,los obisposoccidentalesse encontraroncon
la dificultad dc quela iglesiaconstituíaun grupoartificial, pueslosauténticoslazosde
unión erande índole familiar, tal como conplenaexactitudseñalaSozomenos(Hisí.
EccL, V,15) acercadcl acontecimientode quelahistoria dela comunidadcristianade
la ciudaddeAscalón e igualmentede la de Gazafueseen realidadla narraciónde la
ortopraxisdesusrespectivasfamilias, y asimismoconla adopciónderitualespaganos
junto a las tumbasfamiliareso a las «memoríae»dc los mártires,dc los quese hace
ecoAgustín de Hipona (Ep., 29,9), y que en aspectono mencionadopor P. Brown,
pero sí por V. Schultzc(Geschichteder Untergangdesgriechisch-rómischenHeiden-
turns, vol. II, Jena, 1892, p. 350) en basea un texto del propio obispode Hipona
(Agustín, Confess..VI,2), originará la costumbrede los nuevedíasde «parentalia»,
queconsistíaen colocarofrendasde vino y de pan en las sepulturasde los mártires.

Esta práctica suponeun ejemplo más de la cristianización de las ceremonias
paganas,de la queotrasvías son el mantenerel mismo díade la fiesta de la «vetus
relígio», pero mudandola celebraciónde paganaen crístíana,de lo queposeemos
exponentesen las solemnidadesde Navidad,de Epifaníay de la Cátedrade Pedroen
Roma.y el adoptaridéntico ritual al de las antiguascreenciasperocambiándolode
signo, y así el 25 dc abril, día dc Rogativas,se conservaráen la Urbe el mismo
ceremonialde la procesiónpor la Vía Flaminiahastael PuenteMílvio de la antigua
fecha de «Robigalia», respondiendoasimismoa este segundométodo los festejos
rurales que representanunaaceptaciónde las «Ambarvalia»,quefueron ya estudia-
dos por L. Duchesne(Origines dii ni/le chrétien. París, 1889, p. 294). Se entiende
dentrodel presentecontextoquea pesardel abandonopor partedeTeodosiodc la
política de otorgara las fiestasde la «vetusreligio» unacierta ambigliedadque las
hicieran tolerablesa los cristianos, tal como resulta de la comparaciónentre el
calendariode Filócalo dc 354 y el Feria/e Campanumde 387, las solemnidades
paganaspervivanenel uso,y de estamaneracl calendariode PolemioSilvio, fechado
en 448, enumeratodavíadiecinueve festividadesde origen pagano,al igual que a
finales del siglo y, Gelasio de Roma (Ep., 100) se queja de que se continúen
celebrandolas «Lupercalia».Esto adquiereun mayor significado sí se comparala
disposicióndeConstantinodc 3 dejuliode321 (Cod. Theod.,11,8,1),quedisponíaque
el domingo fuera fiesta legal a todos los efectosa excepciónde dos actosjurídicos
como eranlas emancipacionesy las manumísiones,con la medidade Teodosiodc 24



Recensionesy discusiones 389

de noviembredc 386 (Cod. Theod.,11,8,8),por la quees declaradoinfamey sacrílego
aquel que de algunaformavulneraseel caráctersagradodel dia del Señor.

Una facetade verdaderaprívatízaciónde lo sagradoapareceen la prácticade la
«deposítioad sanctos»,que como afirma una ínscripcíón recogidapor E. Díehí
(Inscniplioneslatinae christianaevetenes,Zurich, 1925 y 1961, núm. 2148),eraun bien
deseadopor muchos,quesin embargopocoseran capacesde alcanzar,y que para
Agustínde Hípona(Ep.. 22,6)presentabael riesgodeunaevidenteostentaciónsocial,
conlo queparala cristiandadlatínoparlantedel BajoImperioy deépocatardorroma-
na el santo se habíatransformadoen el «patronus»celestial, que proporcionaba
unidadsociala la ciudadantiguaal poderintegrarmerceda la congregaciónentorno
a su sepulcroa doselementosno asimiladospor la civilizaciónurbanísticadel periodo
clásicocomoeranlas mujeresy lospobresAsentandoPeterBrown estaideasobreun
texto de Prudencio(Penisíephanon,II, 191-192)que habla de que toda Roma, sin
distincionessociales,sc habíareunidojunto a la tumba de Hipólito, se llega a la
conclusiónde que en todo el territorio dcl Imperio tanto hombrescomo mujeres
estabanpreparadosparacolocara disposicióndel culto a los santosconcebidoscomo
«impresarios»la totalidaddelos resortesculturalesdelos estamentosmáselevadosde
la sociedadtardorromana,conlo queal bascularel centrode gravedadde la ciudad
hacia los cementeriosperiféricosen los queseencontrabanlas tumbasde susdivinos
«patroni»,y al incorporara la vida urbanaa las mujeresy a los pobres,secomprende
la expresiónde Jerónimo(Ep., 107,1), «movetururbs sedibussuis».

El capítulo tercerose halla dedicadoa la consideracióndel santo de invisible
compañero,queaparecede maneramuy claraen los calificativosqueTeodoretode
Ciro (Minacula sancli Dernetnii, 1,14) da a Demetrio de Tesalónicadc «&ópazog
~i¿og»y de «yví~a¡oq91¿oc»,y que recogela idea, corrienteen los siglos II y ul, de
queentrecl hombrey la divinidad existetodaunacadenadc seresintermedios,si bien
nosotroshubiéramosdeseadoque PeterBrown añadieseque influye también en la
concepcióndcl Hijo propia de la «Logostheologíe»,que la adoptade los iniciadores
del platonismo medio, como de un intermediarioentre cl Dios Padrecreadory cl
mundocreadoa travésdel mismo «Logos».

Esta ideadcl amigo invisible estabamuyextendidadurantelos siglos iv y y, tanto
entre escritores cristianos como paganos, y así apareceen eí persa Mani en
conformidadcon el Códice de Colonia que lleva por título Acerca del origen de su
cuerpo(cd. de R. Camerony A. J. Dewey,The CologneMoni Codex.«Concerningihe
Onigin of his Bodyx’, Missoury, 1979, Pp. 20-21), cl panegiristade Constantino
(PanegyniciLot ini, 7,21,4) quenarrala denominada«visión deAutun», a pesarde que
Peter Brown no mencionaeste último extremo, Gregorio el Taumaturgo (Ir,
Oniginern, 4), Ammiano Marcelino (Hisí., XXI, 14,3) Sinesio de Cirene (Hymn.,
4,264) y Paulinode Nola (Carrn., 21, 344-346). El culto a los santosrecoge,comoes
natural, toda la evoluciónde la creenciaen estosintermediariosdivinos y al tiempo
una gravecrisis de identidadqueafectabaa los hombresde la antigUedady que les
impulsabaa buscaren el cielo idénticosconceptosde «patrocinium»y de «amicitía»
de los quesentíannecesidaden la tierra, con lo queen aspectoya reseñadopor O. Dix
(The Shapeof ihe Liturgy, Londres,1945, Pp. 380-382),A. B. Orsellí (Lidea e il culto
del santo patrono cittadino nella letíeratura launa, Bolonia, 1945, pp. 40-61), E.
Nordstróm (Ravennasíudien.Uppsala, 1953, Pp. 21-24), G. E. M. de Ste Croix
(«Suffragíum:From Vote to patronage»,en British Journal of Sociology,5, 1954, p.
46) y O. Gagov («II culto delle rcliquic nell’antichitá riflcs~e nei due termíní
“patrocinia” e “pígnora”», en Misce/laneaFranciscana,58, 1958, Pp. 484-512), la
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trasposicióna la esferacelestede las relacionessecularesentrepatróny clienteserála
principal caracteristícade la piedadcristianadel siglo lv. De esto constituyen los
ejemplosmásperfectosla vinculaciónentrePaulinoy Félix deNola, queen el sentir
de J. F. Matthews(WesternAristocraciesand imperial Court .4.D. 364-425,Oxford,
1975,p. 5) suponeunaauténtica«religio amicitíae»la importancialitúrgica concedida
al culto dclos mártires,reputadospor AgustíndeHipona (DecivitateDei, 8,27) como
más próximos a Dios que los ángeles,al igual que las representacionespictóricas
propiasde fines del siglo Iv comola dcl santoy sus fieles a modode un «patronus»
rodeadode sus«famulí»,que se encuentraen el «CoementcriumMaius» de Romay
que ha sido analizadapor E. Josí («II “coementcríum maius”», en Rivista di
ancheologiacristiana, 10, 1933, Pp. 11-13, fig. 6).

Peter Brown dedica cl cuarto capítulo a la consideraciónde los santos como
«muertosmuy especiales»,cualidadéstaque les exime del propio hechofisico de la
defuncióny que posíbilítaqueen sustumbassehaganpresentestanto la eternidaddel
paraísocomo la primerapruebade la resurrección,definiendoel autor la reliquia
comoun fragmentoaisladodel conjuntodel cuerpoen virtud de un texto de Victricio
de Rouen(De laudesancíonum,10). Sin embargo,falta en nuestraopinión un estudio
acercadel contrasteentreel presenteconceptolitúrgico de reliquia y el profano,que
designabanormalmentelos restosde un difunto, como sc percibeen Cicerón (De
Legibus,11.22),enTácito (Anno/es,1,62)y enel Digesto(cd. E. Seckel,Hand/exikonzu
denQue/lender rámischesRechis,2Y cd., Jena,1907, p. 504). Igualmentesentimosque
el autorno hayaprofundizadoen el asuntode que la oposiciónpaganaal culto a las
reliquias practicadopor los cristianos, de la que se hace eco Teodoreto de Ciro
(Graeeonumaffectionum curado, 8,34), contemplesu origen en un rechazode la
particiónde un cuerpoen fragmentos,quelos filósofos neoplatónicosde la escuelade
Jámblícoconsiderabanuna profanación siniestra y una impureza repugnanteen
conformidadcon el parecerde P. de Labriolle (La réactienpaienne,París,1934, Pp.
420y 432). Es dignodedestacarcl hechode queesta idea fueserecogidaporel Código
Teodosiano<IX,17,7), en edicto dc 26 dc febrero dc 386, queprohibió transferir los
cuerpos de los mártires, dividirlos en partesy negociar con ellos, autorizando
únicamentela construcciónde un «martyríum»,sobre las sepulturasde los difuntos
queeranconsideradossantos,aunqueel posteriordesarrollodel culto a las reliquiasy
unanoticiade Agustíndc Hipona(De operemonachonum,28) relativaal comerciode
reliquias, sobre cuya autenticidadalberga dudas, indican que como la práctica
totalidad de las medidas legislativasdcl Bajo Imperio, la presentedisposición de
Teodosiono se cumplió.

Dedicandoel capítulo quintoal conceptode «praesentia»,el autorlo definecomo
la presenciafisíca de lo santo en el seno de una comunidad singularizadao en
posesión de individuos particulares,de donde infiere el corolario de que son las
«transíationes»de reliquias,y no las peregrinaciones,el verdaderoelementoaxial dc
la piedad cristiana en época tardorromanay en los primerostiemposdc la edad
media,pueslas antedichas«transíationes»representabanlos conceptosde «unanimí-
tas» y de «concordia»en el interior de una ciudad, no siendo ajeno a esto el que
aparezcanen diversas ciudadesdos santos protectoresconcebidosa manera de
símbolodeunidad,como Pedroy Pabloen Romao Félix y Fortunatoen Aquilea, si
bien nosotroshubiéramosañadidoel casode Vital y Apolinaren Ravena.Asimismo
suponela recepciónde las reliquiasuna adopcióndel ceremonialdel «adventus»del
emperadoren unaciudad,quetraíaconsigoel mismoespíritudcunidadciudadanaya
entrevistoen lo concernienteal mundoprofano por Victricio de Rouen (De laude


